
SHAKESPEARE ENAMORADO, 

COMEDIA EN UN ACTO, 

ESCRITA EN FRANCES 

POR A. DUVAL, 

i y traducida al castellano 

POR 

ON ventura de la vega. 

MADRID. 
IPRENTA DE REPULLÉS. 

Julio de i831. 



0 
d
e 

la
 

p
ro

c
e
d
e
n
c
ia

 

2 

í 
cd 

o- 
n 
o 
w 

Tí 
>-3 
O 
o 
CD 
Cl 
CD 
P 
O 

& 
CD 

CD ^ 

H 
M 
m 
o 
id 
O 

<-< 
d 
z 
H 
> 

. ■ jr 

o 
so o 

C/J 

S» 

z; 
SO 
O 

f» 
P, 
o 
Cfl 

> H d 
w r E 
*3 M 

O 
C3 
9J 

CD 

CD 

Til 

H 
M 
a 
o 

o 
> 
d 
> 

yjCl 

• i'*1 

I ♦ / , 

Esta Comedia es propiedad legiti 

ma de su Editor , quien rubricará to 

dos sus ejemplares, y perseguirá ant 

la ley al que la reimprima. 
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PERSONAS. actores. 

Shakespeare, ^eta } „ r , . _ 
trájico ingie . . Carlos Latorre. 

Carolina, actriz leí ( Sra. Concepción 
teatro de Londres, ( Hodriguez, 

Enriqueta, doñee- ( Sra. Jdafaelc CjO'i— 
lia de Carolina. . ¿ zalez, 

La escena es en Londres. El teatro 
representa un salón de los tiempos de 
la Reina Isabel; á un lado una ven¬ 
tana, enfrente de ella dos puertas y 
otra en el fondo j luces sobre una mesa. 
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No puede ser buen poeta 

atjuel cpie no sabe amar. 

( Metromanía, escena 2..a. ) 



SHAKESPEARE ENAMORADO. 

ESCENA I. 

Shakespeare, entrando por la puerta 
del foro ,y hablando d un criado. 

Pero, á lo rnenos^ avisad á Enriqueta; 
tengo que hablarla. —¿Qué espíritu 
infernal me arrastra á esta casa? 
j Quien ha de ser ! el amor : ¿hay otro 
alguno que nos obligue á hacer mas 
necedades ? ¡ Oh Shakespeare , Shakes¬ 
peare! j Tú sabes pintar las pasiones 
y debilidades humanas , y no sabes 
guardarte de ellas! 

' I * r * 

ESCENA II. 

Enriqueta jr Shakespeare. 

JEnr. ¿Cómo? Señor, ¿sois vos? ¿A estas 
horas por aqui ? 

Sha. Sí, yo mismo ; ¿y que ? — ¿Y la 
señora? 

Enr. Estudiando su papel en vuestra 



hermosa trajedia de Ricardo III. ^ 
Sha. ¿Hermosa trajedia?... Espera a 10 

menos para alabarla que se haya re*' 

presentado. 
Enr. Gomo todo el mundo habla taxi 

bien de ella... . 
Sha. Después de silvada, todo el mundo 

dirá pestes. 
Enr. Pocos días faltan ya para que se¬ 

páis vuestra suerte. Hoy se ha proba¬ 
do mi señora el vestido : j qué hermosa 

CStdTd i 

Sha. (I) ¡Hermosa!... ¡Encantadora! 
• Y qué voz tan penetrante la suya. 
Voz que conmueve * que enternece, 
que inflama al espectador. En su bo¬ 
ca , todos mis versos me parecen be¬ 
llos , mis ideas tienen mas fuerza , mas 
enerjía. Cuando habla , mi alma se 
cautiva, temo perder un acento, un 
jesto, una mirada; todo en ella me 
parece sublime; y cual otro Pigma- 

lion, yo me adoro en mi obra. 
Enr. ] Hermoso pedazo ! ¿Es también 

de vuestra trajedia de Ricardo III 

Sha. ¡De Ricardo IH! ¡Necio de mi! 
Bien merezco esa burla. Enriqueta, 

yo quiero ver a Carolina» 

(1) Con entusiasmo. 
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Enr. Ahora no puede ser. 
Sha. ¿Por qué razón?. ¿No dices que 

está estudiando ? 
Enr. Sí-, pero estudia... como nosotras 

acostumbramos á estudiar. Tiene su 
Í>apel sobre el tocador; y mientras yo 
a he estado arreglando el pelo, lo ha 

mirado dos veces. 
Sha. ; Jesús ! ¡ Dos veces! 
Enr. Sí señor; y también ha dicho que 

es bastante largo. 
Sha. Pero esta noche ¿á qué viene ese 

tocador y ese adorno? ¿Va al teatro ? 
¿Va á alguna reunión? 

Enr. No señor; es un adorno de cos¬ 
tumbre ó de precaución, como que¬ 
ráis. 

Sha,, ¡ Ah mujeres ! ¡ qué tiempo tan lo¬ 
camente empleado! Y yo, ¿soy aca¬ 
so menos loco? ¿Acabará pronto? 

Enr. Sí señor. Si es que no volvemos 
á empezar. 

Sha. Esperaré. Es preciso que yo la 
hable, no hay remedio; es necesario 
que ella se esplique. Yo no puedo vi¬ 
vir en esta incertidumbre, en este 
tormento. Desde que tengo la desgra¬ 
cia de amarla , cada dia hallo un nue¬ 
vo suplicio. Mi carácter se ha cambia- 

, do : yo me lie vuelto sombrío, impa- 



cíente, colérico; no pienso en nada, 

no oigo lo que me dicen. Si quiero 

escribir , se detiene mi pluma , me fal¬ 

tan espresiones. Salgo á distraerme, y 

solo encuentro importunos, yo lo soy 

también*, y al fin del dia me meto en 

mi casa aburrido, y tan fastidiado de 

los demas como de mí mismo. 
Enr. (1) Me asombra lo que decís. Vos 

debiais ser el liombre utas feliz. 

Sha. \ Yo feliz ! ; Puedo yo ser feliz ! 

Enr. Si no lo sois, vos tendréis la culpa: 

un. liombre de talento... 

Sha. Cualquiera lo tiene. 

Enr. De jenio. 
Sha. Disputado por la envidia. 
Enr. Los grandes os solicitan y os esti- 

man. 
Sha. Sí, nos llaman y nos protejen. 
Enr. Siempre en diversiones, en place¬ 

res*, vuestra vida se compone... 

Sha. De trabajos y de fastidio. Pero, En¬ 
riqueta, ¿ qué te importa mi suerte? 

Te aseguro que es tal, que en este 

momento la vida me es insoportable. 

Yo amo, per'" amo con todas las fa¬ 

cultades de m alma, y quisiera... 

(I) Ouc ha oido las últimas palabras, 
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Enr. Ali; ya sé yo que sois muy galan¬ 

te; todo el mundo lo dice... Y aun te- 

neis fama de aficionado á buscar aven¬ 

turas. 

Sha. Sí; en mis primeros años... es ver¬ 

dad que... el deseo de conocer el 

mundo, una sociedad peligrosa , una 

imajinacion ardiente , siempre perdi¬ 

da en un mundo ideal... 

Enr. Y sin duda ¿no habréis salido mal 

de vuestras empresas? Un poeta tiene 

tantos recursos para agradarnos... Des¬ 
de luego su reputación nos inspira el 

deseo de conocerlo; sus atenciones nos 

lisonjean; su elocuencia nos seduce; 

su estilo nos inflama; hasta los ver- 

sillos que nos componen... 

Sha. Son siempre malos. 

Enr. Tienen para nosotras un encanto 

irresistible. 

Sha. ¡ Por San Jorje ! Déjate ya de mis 

versos y de mis galanterías. Yo te 

hablo de mí, de mi amor á Carolina: 

ella bien conoce mis sentimientos. ¿Qué 

dice ? ¿ Qué piensa ? 

Enr. D ice que vos sereis un dia el apoyo 

del teatro inglés,, y la gloria de vues¬ 

tro país. 

Sha. Pero de mi amor ¿ qué dice? 

¿Tengo algún rival? ¿Algún rival 



preferido? En fin, ¿cual es el estado 
de su corazón ? 

Enr. Muy tranquilo. 
Sha. ¿No encuentra en mi persona nada 

que la incomode? 

Enr. Nada. 
Sha.. Con que ¿podrá acostumbrarse a 

mi carácter, á mis ideas ? Mi conversa¬ 

ción ¿que le parece? 
Enr. Encantadora. 
Sha. i Enriqueta, tú me vuelves la vi¬ 

da I_¿Con que puedo ya esperar que 

el amor mas tierno triunfara de su 

frialdad, y que consentirá en nuestro 

himeneo, puesto que tú me asegu¬ 

ras... 
Enr. Que no os ama. 

Sha. ¿Cómo? 
Enr. Que no os ama; estoy segura de 

ello - vos sois el hombre que mas ad¬ 

mira y honra en Inglaterra; pero... 

Sha. ; Qué acabas de descubrirme ! Ya 

no puedo contenerme mas, y mi de¬ 

sesperación... 
Enr. ¡Ay Dios inio! ¡Es un paso de tra- 

jedial Yo, que no tengo el honor de 

representarla ni de componerla, me 

voy. 
Sha. No, no; quédate: en este momen¬ 

to soy dueño de mí mismo. ¿No me 



it 
ves que estoy tranquilo? (I) ¡Ah pér¬ 
fida ! ¡ Engañarme de este modo! 
Pero no me humillaré hasta el estre- 
mo de echarle en cara... Jamas volve¬ 
rá á verme en esta casa : yo maldigo 
el instante en que entré en ella por la 
primera vez. 

Enr. Y bien., señor, espero á que os mar¬ 
chéis. 

Sha. (2) Tranquilízate; pronto me iré 
de esta sala. 

Enr. En ese caso , voy á anunciar á mi 
señora vuestra desesperación, vuestra 
tranquilidad y vuestra marcha. (3) ¡Ah 
milor Wilson, qué bien os he servido! 

ESCENA III. 

4 i , . • * ’ . 

Shakespeare, 

En fin, ya sé cual es mi suerte. No me 
cabe duda; no me ama. ¡Y yo que 
me lisonjeaba con la esperanza !."... 
Pero calmemos nuestra indignación. 
Hagamos mas; tomemos un partido 

(1) Di ce la palabra tranquilo con 
favor: Enriqueta se aleja asustada. 

(2) Sentándose. 
(3) ¿iparle al irse. 



violento... si, violento. Es necesaria 
al instante... verla y hablarla. Pero 

no*, mejor será huir de ella, marchar¬ 

le á los confines de la tierra... se li¬ 

sonjearía entonces su amor propio. No, 

mejor es quedarme, y verla todos los 

dias... con indiferencia. Ahora me 

siento capaz de hablarla sin conmo¬ 

verme, y aun de reirme en su cara de 

su lijereza... si, ya conozco que estoy 

mas libre, mas contento. Sin embar¬ 

go... ¿y si Enriqueta rae engaña, y 

por protejer á un rival desconocido 

quiere... ¡Oigo ruido! j Ellas son. 

vienen hablando de mi! Daría toda 

mi fortuna por oir su conversación. 

.¡Hola! j El gabinete abierto! ¿Y qué 

arriesgo yo! ¡Ah ! si los amantes son 

indiscretos y zelosos, yo debo serlo 

mas que todos juntos (1). 

(1) Entra en el gabinete, cuya puer« 

ta deja entreabierta; solo el publico 

lo ve. 
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ESCENA IV. 

Enriqueta , Carolina y Shakespea¬ 
re (1), 

«* 

Enr. Sí señora, aquí estaba, quería ve¬ 

ros... Pero sin duda se La marchado. 

Car. (2) ¡Se ha marchado! 

Etir. Furioso, probablemente. 

Car. De algún tiempo á esta parte se 

enfurece con tanta facilidad... pero su 

amor debe disculparlo á mis ojos. 

Enr. ¡Su amor! Señora ¿qué decís? Si 

él no os ama , estoy segura de ello. 
Sha. (j &h pérfida ! ) 

Enr, Y ademas , todos esos autores que 

veis tan finos con las damas en socie¬ 

dad, luego que se casan se vuelven ca¬ 

vilosos , insufribles *, y las tertulias, 

las diversiones que antes ellos mismos 

animaban con sus gracias y su talento, 

no les inspiran mas que disgusto y fas¬ 
tidio. 

Car. Es verdad *, eso se está viendo con¬ 

tinuamente. 

Enr. Y asi es preciso que sea. Ellos no 

(1) Oculto. 
(2) Suspirando• 
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pueden menos de ver en el himeneo 
una cadena muy penosa. Los cuidados 

de la casa les fastidian; ya se ve, como 

tienen siempre la ¿¿“De nada 
to, se olvidan de la realidad, 
cuidan, en nada piensan; Y )enera 

mente el poco caudal que adquiere , 

fruto hermoso del talento y de a una 

iinacion, viene á ser, gracias a su 
abandono, el patrimonio de los picaros 

Y de los tontos. 
Sha. (Pues tiene mas talento que yo 

Car™No me detiene tanto su poca for- 

tuna como su condición violenta, ar¬ 

rebatada... . . 
Enr. ; Ah! Cuánto mejor liaríais en se- 

¿uii mis consejos. Es verdad que el 
teatro debe tener para vos cierto atrac¬ 
tivo... Volvéis á presentaros en la es¬ 

cena , donde siempre brillareis por 

vuestro talento y por una estimación 

merecida ; los repetidos aplausos y elo- 

iios de un público que os admira de¬ 
ben lisonjear sobre manera vuestic 

amor propio y vuestra ambición df 

gloria, es verdad ; pero señora , tod( 

pasa. La inconstancia dirije el mundo 

otro talento viene a eclipsarnos; y e 

público , sin acordarse de lo pasado 
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derriba por tierra fácilmente el ídolo 

que por tanto tiempo fue el objeto de 
su admiración. 

Car. Esa razón me obligará á dejar una 

carrera en que los aplausos del día no 

pueden nunca compensar las penas del 

siguiente. 

Enr. Un casamiento ventajoso puede ha¬ 

ceros independiente. 

Sha. (¡Un casamiento! ¡Temo no po¬ 

derme contener!) 

Car. ¡Ah! ¿Tú vas á hablarme de Lord 

Wiison? Es amable, tiene cualida¬ 
des muy... 

Enr. Es rico... y muy razonable, pues 

solo exije de vos que renunciéis al 

teatro : esta condición es conforme á 

vuestras ideas, y haréis la mayor lo¬ 

cura sino consentís en un himeneo que 

asegura vuestra dicha y vuestra exis¬ 

tencia. 

Car. Bien sé que él me ama, y aun te 

confieso que por mi parte... la razón 

misma... en fin, veremos; pero te¬ 

mo que Shakespeare... ese pobre Gui¬ 

llermo... 

Enr. Ese pobre Guillermo es el mayor 
inconstante del mundo. Apostada á 

que en este momento anda por baí á 

picos pardos... es tan amigo de aven- 



turas; yo sé mas ele un millón. 
Sha. ( ¡Esta mujer es un infierno ! ) 
Enr. Y si no os decidís en esta misma 

noche, ya podéis renunciar a ello. 

Car. ¿ Cómo es eso ? 
Enr. Ni mas ni menos. Lord Wilson se 

va esta noche á Windsor, donde lo lla¬ 

ma su empleo. Quiere hablaros sobre 

el asunto, y me ha encargado que os 
suplique le concedáis una entrevista 

esta misma noche. 
Car. No puede ser. Shakespeare debe 

volver muy pronto, tiene que ensa¬ 

yarme el papel de su trajedia, y... 

Enr. Pues bien, se le dirá que no estáis 

en casa. 
Sha. ( ¡ Ah , alcahuetilla infernal! ) 

Car. No, no; á eso no me atrevo: es 

tan desconfiado, tan zeloso... y esa 

carroza á mi puerta, esos lacayos, esa 

librea, ese fausto que acompaña siem-* 

pre a Wilson... podía escitar sus sos** 

pechas. 
Enr. ¡Qué disparate! Nuestro poeta 

no sabrá nada. \ ademas, ¿no sois due¬ 

ña de vuestras acciones? Y si lo sois 

¿ qué toméis de él ? 

Car. Sus zelos, su furor... 
Enr. Hay un medio para que no pueda 

saberlo, y es el siguiente. Voy á avi- 
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sar á Lord Wilson la hora de la cita. 

Las once: buena hora. Le advierto 

que venga solo, embozado en una capa; 

doy la consigna al criado, la familia 

está fuera, se da á conocer por una se¬ 

ñal, ó por una palabra cualquiera... 

¿Qué palabra le daremos? á ver. 

Car. ¡Qué locura! Vaya, déjame es¬ 

tudiar Ricardo III. 

Enr. Esa; Ri cardo III: buena señal. 

Viene, llama} le preguntan , responde 

Ricardo III, y se le abre la puerta. 

Sha. (Yo vendré á la cita. ¡Que tiemble 

mi rival ! ) 

Car. Pero ¿qué proyecto es ese ? ¿qué 

estás diciendo? 

Enr. Digo que leo en vuestra alma que 

voy á triunfar de un resto de debili¬ 

dad, que os casareis con un Lord, y 

que liaré vuestra dicha , á pesar de vos 

misma. Voy corriendo á avisar á Wil¬ 

son , y á prepararlo todo para vuestra 

entrevista (1). 

(1) Fase. 

3 
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ESCENA V. 

Carolina y Shakespeare (1). 

Car. Oye, Enriqueta. Ya se marchó. 

Por otra parte, no veo que haya peli¬ 
gro ninguno en esta entrevista: que, 

¿no tengo yo bastante carácter para?... 

Aprovechemos este rato para estu¬ 

diar. ¡ O mi ilustre amigo! ¡ Ojalá sea 

yo digna intérprete de tus sublimes 

pensamientos! (2) 

ESCENA VI. 

Shakespeare (3) y Carolina. 

Slia. (4) Perdonad, querida Carolina, 

si entro sin ceremonia en vuestra casa. 

Car. ¡Ah! ¿Sois vos, Shakespeare? 

¡ Cuánto me alegro ! 

(1) Siempre oculto. 
(2) Se levanta d buscar sü papel, 

que está en una mesa distante; entre¬ 
tanto Shakespeare sale del gabinete y 
ya d la puerta del fondo. 

(3) Entrando. 
(4) Después de haber hecho ruido d 

la puerta. 



Sha. (1) Os alegráis de verme... lo creo: 

(Disimularé mi rabia, no se me esca¬ 

pe mi rival. — ¡ Con que tanto me es¬ 

timáis !) 

Car. Cuanto mereceis. Nadie, tanto co¬ 

mo yo, se interesa por vos, por vues¬ 

tra gloria. Apropósito • ¿ seguís siem¬ 

pre trabajando en vuestro Otelo ? 

;Qué hermoso carácter! ¡y qué zc- 

loso ! ¿ Dónde estáis abora ? 

Sha. Estoy, estoy... en el acto cuarto. 

Car. j En el acto cuarto! Si no me 

equivoco, me parece que es cuando 

el amante se enfurece contra Edelmi- 

ra , amenaza herir á su rival, y... en 

fin, aquella hermosa escena sobre los 

zelos, de que tanto me habéis hablado. 

Sha. Pu es bien, en ella trabajo todos los 

di as. Pero, por Dios, dejaos ya de mi 
trajedia. 

Car. Me parece que os veo conmovido: 

vuestros ojos se han animado, vues¬ 

tros labios están trémulos. 

Sha. (2) No... os equivocáis : no tengo 

nada ; jamas he sido tan dichoso. 

Car. No, no *, vos teueis alguna pena. 

(1) Irónicamente. 
(2) Turbado. 
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Sha. Al contrario , estoy contentísimo. 

He hecho un descubrimiento , que es 

para mi de la mayor importancia. 

Car. Me alegro mucho. 
Sha. ] Ah ! ¡ Decis que os alegráis ! 
Car. ¿Y por qué no? Si es alguna cosa 

que puede contribuir á vuestra felici¬ 

dad, debo alegrarme. ¿Y qué descu¬ 

brimiento ha sido ? 
Sha. Ha sido... (Busquemos alguna sa¬ 

lida.)— Querida Carolina , os lo diré 

sin andar en misterios. He encontra* 

do hoy una joven que se destina al 

teatro. 

Car. ¿ Una joven? 
Sha. ¡Hermosa como un ángel! ¡ Con 

una espresion en la fisonomía, una 

movilidad en las facciones... 

Car. ¿Y qué tal, promete? 
Sha. ¡Oh! ¡Extraordinariamente! ¡Tie¬ 

ne un talento maravilloso ! Su dic¬ 

ción es pura, su voz grave, su aire 

nohle , imponente, magestuoso. 

Car. Os doy la enhorabuena. 

Sha. ( Ya rabia. ) 

Car. ¿Y en qué riberas estrañas habéis 

encontrado ese fénix ? 
Sha. Todavía no es un fénix, pero con 

el tiempo puede, serlo. Personas muy 

principales se interesan por ella. 
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Car. : Buena recomendación para el pú¬ 

blico ! ' 

Sha. Y me be visto obligado á darle al¬ 

gunos papeles... 

Car. ¿Los que yo represento, tal vez? 

Ya se vé ; con tan altos empeños no 

babeis podido prescindir... 

Sha. Ha y casos en que las súplicas son 

mandatos ; y ha sido tal mi compro- 

. miso... 

Car. Sí , síbabeis hecho perfectamen¬ 

te. Al número de papeles que vais á 

darle, podéis añadir el de Ricardo 111. 

Sha. ¡Vaya! Os burláis sin duda. Ya em¬ 

pieza la envidia. 

Car. Me hacéis muy poco favor. No la 

he conocido, ni espero conocerla ja¬ 
mas. 

Sha. ( ¡ Actriz , y sin envidia ! ) 

Car. ¿Qué decís? 

Sha. Digo que conozco demasiado mis 

intereses para permitir que se os quite 

un solo papel... á lómenos en mis tra- 

jedias, que á vuestro talento solo de¬ 

ben toda su aceptación. 

Car. Shakespeare, vos afectáis mas mo¬ 

destia de la que tenéis. Bien sabéis 

que nosotros podemos dar realce á una 

obra dramática , pero no asegui’ar su 
éxito. 
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Sha. Sí*, conozco que... r 

Car. ¿Y habéis prometido dar papeles a 

esa nueva actriz ? 

4Sha. Le daré, si acaso , aquellos papeles 

cuyo carácter no conviene á vuestra 

fisonomía. Por ejemplo : vos no desem¬ 

peñaríais bien aquellos que exijen di¬ 

simulo. Ese rostro lleno de candor no 

podría fácilmente ocultar, bajo una 

turbación aparente , la perfidia y la 

mentira. 

Car. Puede ser que... 
Sha. Quiero suponeros en la situación de 

una Princesa que trata de engañar á su 

amante. ¿Podríais vos , acaso, en el 

momento mismo que vuestra alma in¬ 

constante medita la mas horrorosa 

maldad, jurarle que le amabais , y 

que respirabais solo por el ? Lejos de 

afectar la tranquilidad conveniente , 

bajaríais la cabeza , vuestros ojos se 

llenarían de lagrimas... 

Car. (1) Sí^, pero... yo os prometo... 

Sha. No*, vuestra boca pronunciaría ape¬ 

nas balbuciendo algunas palabras, y esa 

misma turbación, mas elocuente auu, 

imprimiría en el alma del desgraciado 

(1) Turbada, 



23 
Príncipe la convicción ele vuestro cri¬ 
men. 

Car. (Disimulemos. Me 11 enaria de ver¬ 
güenza si el llegase á saber...) 

Sha. ( No sé si podré contenerme. ) 
Car. A la verdad que no concibo lo que 

queréis decir. Bien sabéis que cada ac¬ 
tor está obligado á tomar el carácter 
y el lenguaje del personaje que re¬ 
presenta. Pues bien, ¡ pobre del actor 
destinado á hacer solamente papeles 
odiosos , si por lo mismo que los de¬ 
sempeña con perfección , se ha de de¬ 
cir que tiene corazón malvado ! 

Sha. JNo quiero decir eso. Pero á lo me¬ 
nos sostengo que es preciso que el ar¬ 
te y la costumbre hayan dado á sus 
facciones la posibilidad de pintar fá¬ 
cilmente el engaño. Vos no habéis 
adquirido aun esa costumbre: disi¬ 
muláis mal • no sabéis engañar: la 
verdad se descubre á cada instante en 
vuestras facciones y en vuestras mi¬ 
radas. 

Zar. (1) Me parece que os equivocáis; 
yo disimulo tan bien como cualquiera 
otra. 

(1) Con desenvoltura. 
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Sha. (1) Según el tono con que me lo 

decis , empiezo a creerlo. 

Car. Dejemos esta conversación.—-¿Creo 

que vuestra venida no lia sido con el 

objeto de verme solamente ? 

Sha. No-, lie venido también con el de¬ 

signio de que dieseis un repaso á ese 

nuevo papel. 
Car. ¡ Qué hermoso es ! ¡Que elocuen¬ 

cia i ¡ Qué enerjía en las descripcio¬ 

nes I ¡Qué verdad en el dialogo! Cada 

nueva producción añade nuevos títulos 

á vuestra gloria. 

Sha. ¿ Y qué me importa la gloria? ¿Pue¬ 

de contribuir , acaso , á mi felicidad, 

cuando, al contrario, es ella quien me 

roba toda esperanza ? ¿ Cómo puedo ig¬ 

norar las preocupaciones que existen 

acerca de los autores? Todo el mun¬ 

do los tiene por disipados , malas ca- 

bez as... . . „ 
Car. Esa opinión no es del todo infun¬ 

dada ;hay mil ejemplos que la justifi¬ 

can. ¿ Cuántos hombres célebres no 

conocemos que lian sido viciosos, a- 

bandonados... 
Sha. Sí •, esos grandes literatos de socie¬ 

dad, que zelosos de un incienso men- 

(1) Picado. 
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digado, estudian por la mañana lo que 
han de decir por la noche , y prepa¬ 
ran las sentencias, los conceptos, los 
chistes con que admiran á la multitud 
ignorante. Yo compadezco á sus fami¬ 
lias, y aun á ellos mismos los disculpa¬ 
ría sino se empeñaran en morder con mi¬ 
serables libelos e impotentes epigramas 
el talento que no pudieron adquirir. 

Car. j Oh! Ya sé yo que no es ese vues¬ 
tro modo de pensar. 

Sha. ¡Ah! ¡Que se seque mi mano en 
el momento que se atreva á aílijir con 
un escrito injurioso el corazón de un 
hombre de bien ! Solo al entusiasmo 
por las artes, a la sensibilidad de mi 
corazón, solo al amor , tal vez , debo 
mis primeras obras. Esposo de una 
mujer adorada , yo hubiera obtenido 
nuevos a p' a usos solo con el deseo de 
liacer su dicha. Apenas entrado en 
tan difícil carrera , todavía son tími¬ 
dos mis pasos*, pero entonces, redoblan¬ 
do mis esfuerzos, yo hubiera venci¬ 
do á mis rivales. Acaso un día, con 
atrevida pluma , hubiera osado arran¬ 
car á la historia sus famosos héroes, 
y hacerlos revivir á los ojos de mis 
conciudadanos , para aterrar en los 
siglos venideros á los ambiciosos y á 
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los malvados. Si el triunfo hubiera co¬ 
ronado mi esperanza , si la gloria hu¬ 
biera sido el precio de mis penosos 
trabajos, harto hubiera ennoblecido 
mi familia dejándole , sino riquezas, 
derechos á la gratitud nacional , y la 
herencia de un nombre adorado de 
la posteridad. 

Car. ¡ Oh ! ¡ Dichosa mil veces la que 
lleve el hermoso nombre de Shakes¬ 
peare ! 

Sha. Yo no debo pensar en ilusiones. ¡Ah! 
¡ Este corazón demasiado ardiente !... 

Car. ¡Vos padecéis, Shakespeare! 
Sha. No, no-, nada, nada. ¿Quien es 

el dichoso en este mundo? Perdo¬ 
nad, querida Carolina, no hagais ca¬ 
so de mis estravagancias : mi cabeza, 
ocupada siempre en mis obras... ade¬ 
mas , ya sabéis que un poeta... Mejor 
seria que diésemos un repaso (1). 

Car. Como gustéis. —Ya empiezo. 
En este suelo, do el orgullo impera, 
en estos melancólicos palacios, 
mortal tristeza el corazón me oprime: 
yo condenada á reprimir mi llanto, 
apenas oso á la callada noche 
testigo hacer de mi dolor amargo. 

(1) Toma el papel, y se sienta. 
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Sha. ( ¡ Qué voz ! ) 

Car, (1) Pero tú, cuyas ínclitas virtudes 
añaden á tu gloria nuevos lauros, 
del puñal asesino evita el golpe 
en estraña región. Del vil fucardo 
el corazón falaz , que bajo el velo 
de cándida virtud se oculta acaso, 
es como el mar, cuya espantosa calma 
bramadora tormenta está anunciando. 
Asi el cruel á herirte se prepara, 
y entre nubes de paz esconde el rayo. 
¡Huye, mi dulce amigo! En otros climas 
destino mas feliz podrá halagarnos. 
JN o temas, no, que elesplendor del trono 
mi corazón seduzca... yo te amo. 

Sha. jMalo! ¡Alevoso! ¡Detestable! 
Car, ¡Qué! ¿No estáis contento? 
Sha. Ahí no liay calor, no hay senti¬ 

miento , no hay alma. Cuando el co¬ 
razón está penetrado de un verdadero 
amor, no es ese el modo de espresarlo. 

Car. (2) Pues yo creía haber espresado... 
Sha. ¡El amor! Bien se ve que no ha¬ 

béis sentido jamas los efectos de esa 
pasión terrible. La palabra yo te amo 

no puede tener por sí misma espresion 
ninguna. La sensibilidad , los ojos 

(1) Continuando. 

(2) Intimidada. 



son los que lian de pintarlo : las fac¬ 

ciones son las que deben darle toda su 

enerjia. Yo te cinto, en la boca de un, 

ser verdaderamente inflamado, debe 

ser entendido de todos los estranjeros, 

de todos los pueblos, del salvaje mas 

bárbaro. La naturaleza no tuvo nunca 

mas que un lenguaje; este pertenece 

todo al alma ; y como el amor se nos 
manifiesta por el aire que respiramos, 

por los sonidos que llegan á nuestro 

oido, por todos los objetos que hieren 
nuestros ojos, yo te amo , quiere de¬ 

cir también : á tí solo te veo, á tí solo 

te oigo , por tí solo respiro , y muero 

á tus pies sino parto contigo mi exis¬ 

tencia. 
Car. j Ah! Ya lo conozco: vos solo sabéis 

amar, vos solo sabéis decirlo. 
Sha. ¡Gran Dios! ¡Puedo creerlo!... Con¬ 

tinuemos, y perdonad a la viveza de 

mi genio. 
Car. Ya prosigo. 

fr¿Y vacilas aun?... ¿Y mis consejos 

abrazar dudarás?... ¡Ah, desgraciado! 

¡Tiembla seguirlos cuando tarde sea! 

De un corazón hipócrita , inhumano, 

todo es dado temer. Si de los zelos 

el terrible huracán llega á ajitarlo, 

seguirá cuidadoso tus miradas, 
O 
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observara con atención tus pasos; 
y tú mañana morirás, si él reina.” 
¿ Qué es eso ? ¿ Parece que aun estáis 
descontento ? 

Sha. (1) Sí, estoy descontento, pero es 
de mí solo. ¿ Cómo he podido hacer un 
cuadro tan miserable ? Es frió, sin 
color ; la espresion es débil ; no hay 
movimiento ; no hay ideas; no hay 
fuerza, j Dios mió ! j Gomo he podido 
escribir asi sobre ios zelos ! ¡ Ah l 

En este momento j cuánto mejor lo es- 
presaría ! ¡ Oh zelos ! ¡ Fuego abrasa¬ 
dor que me consume aqui. 

Car. ( Estas reflexiones sobre los zelos le 
hacen acordarse de su Otelo , y su ima¬ 
ginación exaltada...) 

Sha. (2) Mi corazón se ha contenido de¬ 
masiado; yo quiero descubrírselo todo 
á esa muger pérfida, y confundirla en 
este instante. 

^ar. Está arreglando su escena. 
'ilia. (3) Pensasteis ocultarme vuestros 

proyectos, mujer artificiosa y cruel; 

0) Sumerjido en sus reflexiones. 

(2) Aparte, levantándose de re~ 
ente. 

(3) A Carolina * recorriendo el tea- 
ro con furor. 



pero estas paredes indiscretas me los 
han revelado. Sí, ya sé que me ha¬ 
béis engañado; tengo un rival, lo co¬ 
nozco ; queréis darle ese corazón que 
me pertenece, ese corazón pérfido, que 
él debe pagarme a precio de toda su 

sangre. 
Car. ¡Ah ! ¡ Qué bien va ! Yo quisiera 

poder responder... 
Sha. (1) ¿Y qué podríais responderme i* 

. Negareis acaso que me habéis vendi¬ 
do ? En vano afectáis la tranquilidad 
de la inocencia; yo leo la turbación en 
vuestro pecho. Ése silencio estudiado 
aumenta mi indignación. Ya no soy 
dueño de mí; se acabó la razón... y 
el amor... y la piedad... Yo coiro a la 
venganza ; busco a mi rival , lo jo¬ 
mete , lo embisto , lo mato ;, y teñido 
en su sangre me presento á tus ojos. 
Tú temblarás entonces ; y tus desgra¬ 
ciadas víctimas dirán al universo rni 
crimen, tus engaños y tu infidelidad. 

Car. (2) ¡ Perfectamente ! 

(1) Furioso. 
(2) Satisfecha. 



i ESCENA VIT. 

Shakespeare j Carolina^ Enriqueta. 

Enr. jQué ruido! j Qué gritos ! ¿Qué 
^ trajedia estáis representando ? 

~'ar» l A y Dios mió ! Has venido á inter¬ 
rumpirle en el paso mas interesante. 

>ha. j Cómo í ¿Qué decís? 

^ar- En aquella hermosa escena... 
>ha. ¿Con que eréis que esto es una es¬ 

cena ? 

sar. Llena de enerjía y de fuego. 

'nr* (1) Empezadla otra vez para que 
yo la oiga. 

ha. j Empezarla otra vez ! 

\ai * ¡Tiene tal interés, tal movimiento! 
ha* ( Ha creído que es una ficción. No 
quiero desengañarla. Evitaré al menos 
ponerme en ridiculo.) 
nr. ¿Y es sobre los zelos esa escena? 
ar. Pero, ¡ qué espresion ! ¡qué verdad 
en el diálogo I 

ha* Sí, he debido hacerlo con mucha 
verdad. 

ar, ¡Con qué arte la habéis conducido! 
¡ Que bien habéis confundido a la in¬ 
fiel! Ella no os respondía j pero su obs- 

( 1) ¿l Shakespeare. 



tinado silencio aumentaba vuestro fu*° 

ror. 
Sha. Es preciso que baya sido muy inte- 

resante. 
Car. Y luego acometéis á vuestro rival; 

cae á vuestros golpes; y teñido en su 

sangre os presentáis á los ojos de la 

pérfida... Esta gradación es sublime. 

Enr. Pero, ¿es una escena de trajedisu ^ 

Car. ;Obi ; De una trajedia terrible ! lu 

conoces el argumento. El amante, des¬ 

pués de matar al pretendido rival, con¬ 

cluye por ahogar á su querida. 
Enr. Afortunadamente esas cosas no se 

ven mas que en el teatro. 
Sha. ( ¡ Que no me tragase la tierra. ) 

Car. ¿ Me daréis el papel de la querida, 
no es verdad? ¿Ella no es culpable, 

seguu creo? 

Sha. No. _ » 
Car. Haré lo posible por desempenarli 

bien. r 
Enr. Yo aconsejaría al señor que tuese^ 

escribir esa escena ahora misino. ( Y 

es tiempo de que nos quedemos solas. 

Car. Tiene razón : no debeis perder esa 

ideas; y en el momento de la inspira 

cion es cuando deben escribirse. 

Sha. Seguiré vuestro consejo. (Me aho 

2a la cólera.) 
*5 ' 



l cii\ Id, amigo mío , no perdáis tiempo. 

En cuanto Ja trajeclia este concluida 

vendréis ¿leérmela : ¿me lo prometéis ? 
'ha. Sr3 sí ; el desenlace os va á sor¬ 

prender. 

ar. Si ja le sé : es una mujer inocente , 

victima de los zelos del inas furioso de 
los hombres. 

ha. (1) No, no; ¿mil veces no! La inu- 

jei es Ja culpable no lo dudéis ; es¬ 

toy seguro de ello; y... yo... yo pier- 

t ^ cabeza, j A Dios , Carolina! 

No os olvidéis de vuestra escena. 

ha. (2) Voy á escribirla con sangre (3). 

ESCENA yin. 

Enriqueta y Carolina. 

w\ Ya era tiempo de que se fuera. 

ar. Se va todo conmovido , lleno de 
ideas sublimes. 

nr\ Señora, lord Wilson me ha habla¬ 
do ; esta loco de alegría. 

*/;. (4) ¡ Qué entusiasmo ! ¡ Qué amor 
alarte! 

(1) Furioso. 
(2) Idem. 

(3) Tase. 

(4) Sin o irla. 



Enr. Vendrá á la cita á las once en pun¬ 

to. No me oye. Señora , os liablo de 

lord Wilson. 
Car. ¡ Ah ! sí, lord Wilson ; ya. 
Enr, Está deseando deciros que os adora. 

Car, ¿Qué me adora? ¡Ah! Ya le he oi- 

do hablar del amor, Enriqueta; ¡ qué 

viveza ! j qué fuego ! 
Enr. Lo creo: es joven, amable, y cor 

cualidades tan... 
Car. ¡Ah, si tú le hubieras oido decii 

yo te amo , con una espresion que h 

ha hecho nuevo á mis ojos ! 
Enr. No es estraño, ¡es una palabra tai 

bonita! 
Car. Pero es preciso oirla en su boca. 

Enr. Cada uno la dice á su modo; pen 

todo el mundo la dice bien. 
Car. ¡Ah! Su voz está todavía grabad 

en mi corazón y en mi memoria. ¡ Qu 

injusta he sido con él! 
Enr. Todo se puede enmendar, pront 

veréis al amable Wilson; es un jovei 

noble, jeneroso, honrado : ¡que poc 

se parece á los demas ! 
Car. Si ; debo hacerle justicia. 
Enr. Estaba temiendo no nos sedujes 

nuestro poeta: esos hombres tiene 

unas frases, unas palabrotas á que a 

gimas veces no puede resistirse. 



'Zar, (1) j Es verdad ! 

Znr. Pe ro, ya se va acercando la liora 

de la cita. (2) ¡Calla! Veo un hombre 

debajo de la ventana, embozado en 

una capa. ¡Cómo se pasea! ¡Qué in¬ 

quieto parece que está! 

ar, ¡Ay, Dios mió! ¿Será Wilson? 

m\ No puede ser otro. ¡Cómo se cono¬ 

ce lo que os ama í Faltan mas de veinte 

minutos para las once, y ya está aqui. 

ar. B ien se todo lo que debo á su amor, 

á sus ofertas jenerosas... pero yo no 

debo recibirle... no, no le recibo. 

nr* ¿Quó timidez es esa? Estáis tem¬ 
blando; ¿y qué hemos de hacer? 

ar. Voy á escribirle (3). 

nr. ¡Qué capricho! ¡Ah! Ya lo adivi¬ 

no, teme ser débil. ¿Vais á escribirle 
qu e le amais? 

ar. Le escribiré lo que me parezca. Ya 

está. — El sobre, a Milord Wilson» 
nr. (A) Han llamado á la puerta. 
ar. El es, sin duda. 

nr. Sí señora, el mismo. Oigamos... 

¡Bueno! El criado le pregunta... él 

(1) Suspirando. 
(2) Se llega d la 'ventana. 
(3) Escribe. 
(ó) Corriendo d la ventana. 
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responde Ricardo III. Eso es, ya le 
abren * pronto le tendremos aqui. 

Car. Me voy á mi cuarto. Tú le daras 
esta carta, y le harás que se vaya *, pe¬ 

ro con política. 
Enr. Ya estoy. 
Car. Y en cuanto marche, entra á avi¬ 

sarme (1). 

ESCENA IX (2). 

Enriqueta. 

«Eli, señora, que me dejáis á oscuras 
I Pobre mujer! Ha perdido la cabeza 
Sin embargo, creo que no ha hechi 
mal en huir el peligro: estos hora 
bres, cuando están jnano á mano, soi 
tan exijentes, tan temerarios, que sol 
huyendo se puede triunfar de ellos 
Oigo ruido} ya sube la escalera*, iré 
buscar luz... ya está aqui. 

i > 4 ^ t ' • ' » ¿ * » “ 

ESCENA X. 

Shakespeare y Enriqueta (3). 
Enr. ] Ah milor! Esto es lo que se lian 

(1) Toma las luces, y se va. 
(2) Oscuro. 
(3) Yéndole al encuentro. 
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ser exacto en las citas. Acercaos. Ante 

todas cosas debo deciros que mi seño* 
ra se niega á veros. 

’ia. ( ¡ Qué dicha I ) 

nr. Esto no os agradará, ya lo conoz¬ 

co; pero no os dé cuidado. Antes de 

marchar recibid esta carta, en que ve¬ 

réis la prueba cierta de su amor. 
ha. ¡ Gran Di os! 

nr. Ademas, toda la noche la ha esta¬ 

do fastidiando Shakespeare vuestro ri¬ 

val. Es el hombre mas melancólico 

del mundo. Si llegase en este instante 

seria para nosotros el espectro de 
Hamlet. 

ui. lo no puedo contenerme. (1) Pues 

bien, hé aquí un espectro, ¡ un es¬ 

pectro vengador! Mírame: /me cono¬ 
ces? ¿me conoces? 

nr. ¡Olí Dios! Es Shakespeare! ¿Dón¬ 
de me esconderé? (2) 

ia. (3) En los infiernos, j demonio de 

intrigas! Yo te consagro á las furias, á 

tí y á tu culpable señora. ¡Ojalá que 
entrambas... 

(1) Furioso. 
(2) Da un grito , (¡uiere huir y cae 
bre una sitia. 
(3) Furioso. 
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ESCENA XI (1). 

Shakespeare, Carolina y Enriqueta, 

Car. (2) ¿Qué ruido es este? Milord, yo 
creía... ¡Qué veo! (3) ¿Sois vos, mi 

querido Guillermo I 
Sha. Es un amante desesperado, que 

viene á castigar dos monstruos de per¬ 

fidia. 
Car. ¿Como habéis podido entrar? ¡Que 

ilijémosos son los zelos 1 
Sha. ¿Zelos yo? No los tengo; las sos¬ 

pechas son las que enjendran los zelos... 

Car. ¿Y vos no teneis sospechas? 
Sha. Ninguna. Sé que atnais al Lord... 

Esta carta... 
Car. (4) ¡ Tiene mi carta I Contiene los 

secretos de mi corazón, 

iSha. ¡Y se atreve á confesarlo! 

Car. , Y qué! ¿No la leeis? 
Sha. Esa frialdad aumenta mi colera. 

Aqui quiero esperar a ese rival dicho¬ 

so ; yo le juro que no gozará de su 

triunfo (5). 

(1) Luz. 
(2) Sale con luz. 
(3) Conserenidad. 
(4) Aparte con alegría. 

(5) Abre la carta. 
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ar. (1) Shakespeare, leed. 

ia. Sí, pérfida, voy á leerla. Cuanto 

mas evidente sea vuestra infidelidad, 

menos esperanza tengo de olvidarla. 

Del esceso de mi desgracia es de lo 

único que espero el alivio de mis pe¬ 

nas. (2) crEl himeneo que me ofrecéis, 

milor, debe lisonjear mi amor pro¬ 

pio ; tengo el mayor placer en mani¬ 

festaros mi reconocimiento : esto es lo 

único con que puedo pagaros, pues 

mi corazón y mi mano pertenecen so¬ 

lo á Shakespeare.” (3) ¡Ah, Carolina, 

Carolina! ¿Podrás perdonar al hom¬ 

bre injusto y culpable... 

ir. ¿Podéis haberme ofendido, pro¬ 
bándome tanto amor? (4) 

ir. Ya está haí el otro. Pues ha llega¬ 
do á tiempo. 

a• Enriqueta, ¿ no oyes? responde. 

ir. (5) Es que... ya... (6) ¿Quién es? 

fl) Con calma. 
f2) Lee. 

^3) Echándose á los pies de Caro¬ 
la. 
4) Golpes. 
5) Turbada. 
6) Con voz trémula. 
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Car. ¡Es Wilson! 
Dentro Ricardo III. 
Sha. (1) Ricardo III ha llegado muy ta 

de-, Guillermo el conquistador se J 

apoderado ya de la fortaleza (2). 

Enr. ¡Ah señor! Ahora me conven 
de vuestro talento. ¡Una mujer reno 

da, una criada engañada, un rival de 

pedido , y todo esto en un moment 
• Es cosa admirable! — Ahora no tfj 

íno confesar que aunque mujer y en 

da tengo menos travesura que un hoi 

hre de talento. 
Sha. Es completa mi felicidad. Eoet 

amante y esposo de una mujer ador 

da , ; qué me queda ya que desear r 

Car. Amigos ilustrados, y aplausos. 

FIN. 

(1) Asomándose con viveza* 

(2) Cierra de golpe. 


